


¿PUEDE DETENERSE 
LA CONTAMINACION? 

Dr. Tulio N. Peverini 

Cada individuo, en su radio de acción, ha de luchar para que su pequeño 
mundo llegue a ser más limPio y seguro que como él lo recibió. 

A LASKA, con sus aguas verdo­
sas, sus glaciares imponentes y 

sus costas inmaculadas, era el símbolo de 
la belleza prístina, incontaminada. Algo así 
como un santuario de la naturaleza, no 
afeado por la civilización. 

Desde el 24 de mano de 1989 ya per­
dió esa imagen de pureza. Apenas pasada 
la medianoche, el tercer oficial del Exxon 
Valdez, en su afán de esquivar hielos flo­
tantes del canal Príncipe William, chocó 
contra un arrecife que desgarró el casco 
del enorme petrolero. En pocas horas se 
volcaron en el mar más de 10 millones de 
galones de petróleo sucio y pegajoso. 

Las consecuencias fueron desastrosas. 
En 56 días, a medida que la masa de petró­
leo se extendía, 1.745 kilómetros de costa 
quedaron contaminados. Murieron 33.126 
pájaros y 980 nutrias, y la industria pesque­
ra sufrió pérdidas enormes (los pescadores 
de la zona recibieron $75 millones de dóla­
res en compensación por ello). 

La compañía Exxon realizó un esfuerzo 
gigante para reparar los daños. Empleó a 
más de 12.000 personas en operaciones de 
limpieza y se valió de 1.385 barcos y avio­
nes, a un costo total de $1.280 millones de 
dólares. 

Pese a todo eso, la limpieza no pudo 
completarse. Aunque se confia en que los 
procesos de la naturaleza harán lo que el 
hombre ya no puede hacer, se teme que la 
tragedia del Valdez dejará secuelas ecológi­
cas que no podrán eliminarse totalmente. 

UNA CRISIS COMPLIijA 

Pero el problema de la contaminación 
del ambiente no se limita a los accidentes de 
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los barcos petroleros. Tiene 
numerosos aspectos y sus al­
cances son cada vez más abar­
cantes. Mencionemos algunos 
de ellos: 

Contaminación del agua 
potable.-Lagos y ríos de di­
ferentes países del mundo re­
ciben tantos desechos que los 
peces se enferman y mueren. 
EI2 de enero de 1987, elemen­
tos químicos tóxicos fueron 
volcados en el río Nanchang, 
de China, lo que contaminó el 
agua potable para miles de 
personas; nadie murió, pero 
81 niños fueron envenenados 
seriamente. 

Contaminación del aire. 
-Los desechos industriales y 
el exceso de vehículos automo­
tores están afectando la salud 
de los habitantes de grandes 
centros urbanos. En abril de 
1988 el primer ministro de Ca­
nadá informó que la lluvia áci­
da había matado los peces en 
15.000 lagos del país. 

Desechos radiactivos y 
químicos.-EI desastre de la 
planta atómica de Chernobyl 
(abril de 1986) forzó la eva­
cuación de 135.000 personas, 
y un escape radiactivo de una 
planta de Goiania, Brasil (oc­
tubre de 1987), causó cuatro 
muertos y la enfermedad de 
250 personas. Por otro lado, 
países industrializados buscan 
librarse de desechos químicos 
volcándolos en países del Ter­
cer Mundo; el barco Khian Sea, 
cargado de ceniza tóxica, zarpó 
de Filadelfia en 1986 y por más 
de dos años procuró sin éxito 
descargar su cargamento en 
diferentes puertos de varios 
continentes. 

Capa de ozono.-En abril 
de 1987 se advirtió un adelga­
zamiento de la capa de ozono 
sobre la Antártida, lo cual, a 
juicio de numerosos expertos, 
se debió a la contaminación 
del aire. Este fenómeno, de 

extenderse, puede determinar 
veranos más calurosos, se­
quías y pérdidas de cosechas a 
gran escala, en lo que se ha 
llamado efecto "greenhouse" 
o "invernadero" (retención 
de calor de la luz del sol en la 
superficie de la tierra). 

BUSCANDO SOLUCIONES . 
¿Qué hacer ante este grave 

problema? 
Diferentes organismos in­

ternacionales están colabo­
rando para diagnosticar el pro­
blema y solucionarlo. La Co­
misión Mundial sobre Am­
biente y Desarrollo, las Nacio­
nes Unidas, y el Banco Mundial 
han recomendado diferentes 
programas para conservar los 
recursos naturales y evitar la 
degradación ecológica. A esto 
se suman las medidas que 
están tomando los gobiernos 
de numerosos países. 

¿y qué podemos hacer nos­
otros, en forma individual? 
lHay principios bíblicos que 
pueden aplicarse al problema 
de la contaminación ecológi­
ca? Mencionemos dos de ellos. 

1. Principio de la mayor­
domía. Dios le ha asignado al 
hombre la responsabilidad de 
proteger la tierra, de adminis­
trar en forma inteligente sus 
recursos. I Desgraciadamente, 
impulsado por su egoísmo y 
avaricia, el ser humano está 
empobreciendo y contami­
nando el planeta cada vez más. 

Cada individuo, en su radio 
de acción, ha de luchar para 
mantener limpios el aire, la 
tierra y las aguas. Mediante el 
ejemplo y la prédica personal, 
a través de cartas a los periódi­
cos y a los legisladores, y por 
cualquier medio a su alcance, 
ha de procurar, como buen 
mayordomo, que su pequeño 
mundo llegue a ser más limpio 
y seguro que como él lo recibió. 

2. Principio de la "regla 

La capa de petróleo ocasionó la muerte de 980 nutrias y más de 
33.000 pájaros, y la industria pesquera sufrió enormes pérdidas. 

de oro". La Biblia nos enseña 
que "todas las cosas que que­
ráis que los hombres hagan 
con vosotros, así también ha­
ced vosotros con ellos'',2 

A ésta se la llama "la regla 
de oro" de la conducta huma­
na. Si la aplicamos al proble­
ma que nos ocupa, no actuare­
mos en forma egoísta o irres­
ponsable, sin importarnos los 
derechos o las necesidades de 
nuestros semejantes. Por el 
contrario, trataremos de ase­
gurar a los demás un ambiente 
libre de contaminación, aun­
que ello nos pudiera significar 
algún inconveniente o pérdida 
financiera. Siempre nos pon­
dremos en el lugar del otro. 

UNA CONTAMINACION 
MAS PELIGROSA 

Hay, sin embargo, una 
contaminación mucho más 
peligrosa y temible que la del 
ambiente. Me refiero a la con­
taminación moral, que está 
dañando la mente y el corazón 

de millones de niños, jóvenes y :i 
adultos de nuestra sociedad ~ 
contemporánea. 

El agente más eficaz, qui­
zás, para hacer esta obra des­
tructora son los programas de 
televisión y de videocasetes 
inmorales, que en forma insi­
diosa invaden la sala y el dor­
mitorio de las familias. 

• ¿Sabía usted que en los 
programas vespertinos de 1V 
de los Estados Unidos apare­
cen armas mortíferas unas 
nueve veces por hora? 

• ¿Sabía que el niño pro­
medio, cuando llega a los 
quince años, ha observado por 
1V la destrucción violenta de 
más de 13.000 personas? 

• ¿Sabía que el niño norte­
americano típico ha visto en 
la pantalla de 1V 75.000 inci­
dentes de consumo de bebi­
das alcohólicas al llegar a los 
21 años? 

• ¿y sabía que en el 18 por 
ciento de las películas que se 
pasan por 1V se incluye una 
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escena de violación sexual? 
Estos y otros hechos estre­

mecedores aparecen en un li­
bro reciente de Phillips y Ro­
bie,3 cuyo título en español es 
HOmJr y violencia: dúo mor­
tal en /os medios de comuni­
cación. 

Con abundante documen­
tación, los autores demues­
tran que los programas de 1V 

que azota a la sociedad norte­
americana y a otros países 
también. 

UN DIQUE SEGURO 

¿Qué hacer ante esta marea 
perversa que está destruyendo 
lo que más amamos: nuestros 
hijos y nuestros hogares? 

La Sagrada Escritura nos da 
el único remedio efectivo: "No 

ENRIQUE FUENTEALBA 

UN DESASTRE DE ENO_ CONSECUENCIAS 

? ~2 
KILOMETROS 

En una semana, el petróleo se había extendido sobre una 
supeÑlCie de más de 2.300 kilómetros cuadrados, transmitiendo 

su mensaje del suciedad y muerte. 

con escenas de violencia influ­
yen poderosamente en los 
niños y hacen que muchos de 
ellos se vuelvan agresivos y 
cometan actos de violencia. 
También se ha comprobado 
que afectan negativamente a 
los jóvenes e incluso a los 
adultos. Esto explica en parte 
la ola de crímenes, de viola­
ciones y de actos inmorales 

seas vencido de lo malo, sino 
vence con el bien el mal".4 

Padres, maestros y adultos 
hemos de educar a nuestros 
niños para que aprendan a 
escoger programas televisivos 
y videocasetes decentes. Más 
aún, hemos de proponerles 
otras opciones atractivas y edi­
ficantes: buena lectura, pro­
gramas de servicio a la comu-

nidad, cultivo de hobbies o pa­
satiempos, práctica de la ora­
ción y del estudio de la Biblia. 

Somos lo que vemos y 
oímos. Es una ley psicológica 
ineludible. Por lo tanto, para 
pensar y hacer lo bueno he­
mos de llenar la mente de 
ideas, imágenes y sonidos 
nobles y positivos. Y hemos de 
enseñarles a nuestros hijos a 
hacer lo mismo. 

Dios tiene un programa in­
falible para purificar la mente 
y protegerla contra influencias 
contaminadoras. 

En primer lugar, nos invita 
a escudriñar las Sagradas Es­
crituras, el Libro de los libros. 
Sus verdades eternas tienen 
un poder elevador único, por­
que proceden de Dios. El sal­
mista declaró bellamente: "En 
mi corazón he guardado tus 
dichos, para no pecar contra 
ti" .5 

Cuanto más estudiemos la 
Biblia y atesoremos sus ense­
ñanzas, menos atracción sen­
tiremos por espectáculos co­
rruptos, y más nos inclinare­
mos por lo verdadero, honesto 
y puro.6 

En segundo término, he­
mos de permitir que la in­
fluencia santificadora del Es­
píritu Santo vaya modelando 
nuestros gustos y hábitos, y 
transformando nuestra per­
sonalidad. 

El Espíritu Santo es el re­
presentante de Jesucristo, 
quien es todopoderoso. El 
puede capacitamos para ven­
cer las tentaciones que nos 
rodean y para desarrollar un 
carácter íntegro, pese a cir­
cunstancias adversas, como el 
lirio en el fangal. y así será si 
consentimos en que Dios dia­
riamente obre en nuestra exis­
tencia y controle nuestra vo­
luntad. 

Sí, puede detenerse la con-

taminación, por lo menos en el 
círculo inmediato de nuestra 
vida y del ambiente en donde 
nos toque actuar. Merrados a 
Dios, podremos librar una 
cruzada victoriosa contra todo 
aquello que contamine el al­
ma y ejerceremos una influen­
cia positiva sobre nuestros hi­
jos y sobre las nuevas genera­
ciones. 

HACIA UN MUNDO 
SIN MANCHA 

Digamos, por último, que 
este doble problema que he­
mos analizado, conlleva, para­
dójicamente, un mensaje de 
esperanza. 

A la luz de las Escrituras, el 
deterioro ecológico del plane­
ta y la corrupción moral en 
aumento que nos rodea, son 
señales inequívocas de que 
este mundo se acaba. De que 
pronto comenzará un mundo 
nuevo. 

Jesucristo prometió regre­
sar a esta tierra con gloria y 
poder para poner punto final a 
la maldad y el dolor que nos 
agobian, y para establecer su 
reino de perfecta felicidad. Del 
fuego que purificará la corrup­
ción actual, surgirán, al conju­
ro de su palabra, "cielos nue­
vos y tierra nueva, en los cuales 
mora la justicia".7 

Si bien estamos llamados a 
mejorar el mundo decadente 
en que vivimos, nuestra supre­
ma vocación ha de ser la de 
preparamos para el mundo in­
corruptible y eterno que pron­
to comenzará. O 

(1) Génesis 1:26,28 . (2) S. Mateo 
7: 12. (3) Phi) Phillipsy loan Hake Ro­
bie, HorrorandV/olence, 7beDeadly 
Duo In 7be Media (Uutcaster, Penn­
sylvania: Starburst Pub., 1988). (4) 
Romanos 12:21. (5) Salmo 119:11. 
(6) Ver Filipenses 4:8 . (7) 2 S. Pedro 
3:13. 
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"El hogar es el reino del padre, el mundo de la madre y el paraíso de los hijos". 

EL HOGAR: 
UN RINCON DE AMOR 

L A SOCIEDAD en que 
vivimos está saturada 

de crímenes, violencia y delin­
cuencia en gran escala. El 
hogar, originalmente consti­
tuido para fomentar el amor, 

Alejandro Santana tiene es­
tudios en Teología y Psicología y 
dirige un programa radial en el 
Estado de Mtcblgan. 

Lic. Alejandro Santana 

también se ha visto afectado. 
La humanidad misma parece 
socavarse ante el desmorona­
miento de la familia. 

Pero a pesar de todos los 
problemas, el hogar sigue sien­
do el fundamento de la socie­
dad y el rincón del amor. Gra­
cias a él, tenemos la muestra 
más directa y concreta del de-

sarrollo del amor practicado 
entre los seres humanos. 

Una revista londinense re­
alizó una encuesta sobre el 
tema del hogar. De las 800 
respuestas recibidas se desta­
caron las siguientes: 

"Hogar, es un mundo de 
dificultades afuera y un mun­
do de amor adentro". 

"Hogar, es el lugar donde 
los pequeños son grandes y los 
grandes son pequeños". 

"Hogar, es el reino del pa­
dre, el mundo de la madre y el 
paraíso de los hijos". 

"Hogar, es el lugar donde 
rezongamos más y somos tra­
tados mejor". 

"Hogar, es el centro de 
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nuestros afectos, alrededor del 
que se tejen los mejores de­
seos". 

"Hogar, es el lugar donde 
nuestro estómago recibe tres 
comidas diarias y nuestro co­
razón mil". 

"Hogar, es el único lugar de 
la tierra donde los fracasos y 
las faltas de la humanidad 
quedan ocultos bajo el suave 
manto del amor". 1 

La reconocida escritora 
Elena G. de White comentó: 
"El hogar debe ser un pequeño 
cielo en la tierra, un lugar 
donde los afectos sean culti­
vados en vez de ser estudiosa­
mente reprimidos. Nuestra fe­
licidad depende de que se cul­
tive así el amor, la simpatía y 
la verdadera cortesía mutua" .2 

CULTIVEMOS EL AMOR 
EN EL HOGAR 

Una joven de 16 años es­
cribió una confesión a la con­
sejera norteamericana Ann 
Landers, que decía lo siguien­
te: "Mis padres me dan todo: 
ropas, discos, dinero para mis 
gastos. Hace poco me ofrecie­
ron un viaje a Europa. Creen 
que soy una desagradecida, 
pero no pueden entender que 
quiero que sean tan generosos 
con su amor y cariño, como 
con las cosas que me dan".3 

Cada miembro de la fami­
lia necesita amor. Este crece y 
se perfecciona a medida que 
pasan los años, pero debe ser 
cultivado cuidadosamente. 
Cuando hay amor entre espo­
sos e hijos el hogar se convierte 
en un taller de felicidad. 

En la revista Parents (Pa­
dres), se hizo una encuesta 
con miles de jóvenes. Una pre­
gunta fue la siguiente: "¿Qué 
es lo que más desean de parte 
de sus padres?" Más de la mi­
tad respondió: "Saber con se-
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guridad que nos aman". 
Una estrofa de una canción 

cristiana dice: "Todo es bello 
en el hogar cuando hay amor; 
nada allí podrá dañar cuando 
hay amor. Paz y gozo se halla­
rán, fuerzas se restaurarán y 
el Señor será el Guardián 
cuando hay amor". 4 

Vivimos en una época en 
que lamentablemente se ha 
mal interpretado el concepto 
del hogar. Se piensa que es un 
lugar del cual salimos a tra­
bajar y al cual llegamos a des­
cansar. Donde los hijos salen 
y entran sin comunicarse con 
sus padres. Varios sociólogos, 
escritores y moralistas procla­
man que el hogar está en cri­
sis en toda la civilización occi­
dental. Si no se pone remedio 
a esta situación, el sistema fa­
miliar podría derrumbarse 
hacia fines de siglo. 

El auge de la delincuencia 
juvenil es uno de los serios 
problemas sociales que está 
afectando a la humanidad. 
A1exis Carrel declaró: "El fra­
caso de la familia es el semille­
ro de la delincuencia". La falta 
de tiempo, amor, simpatía y 
comunicación entre los padres 
modernos y sus hijos, está 
arrojando a los jóvenes de sus 
casas. El serio problema em­
peora cuando los padres no 
tienen tiempo, ambos traba­
jan y tienen compromisos ab­
sorbentes que les impiden es­
tar con los hijos. 

Cuando se entrevistó a un 
joven de diecinueve años so­
bre sus problemas más graves, 
éste contestó un poco abo-

chornado: "Todos mis proble­
mas parten de mi hogar. Care­
cí de orientación y cariño". 

El maltrato de los niños en 
el hogar ha ido en aumento en 
los últimos años. "La falta de 
amor entre los padres y las 
familias con un solo padre, es­
tán produciendo el aumento 
substancial en el maltrato de 
los hijos. Actualmente el 20,5 
por ciento de todos los niños 
en los Estados Unidos de 6 
años o menos de edad, vive en 
hogares encabezados por una 
sola persona". 5 

Cada año, casi un millón de 
niños son maltratados por sus 
padres en los Estados Unidos 
solamente. Esta cantidad de 
niños maltratados representó 
un aumento de más de 90 por 
ciento en los últimos cinco 
años. Esta situación trae como 
consecuencia la rebeldía y la 
delincuencia. Los hijos a me­
nudo no encuentran apoyo ni 
comprensión entre sus pa­
dres. Algunos estudios realiza­
dos por la Universidad de Har­
vard, arrojaron los siguientes 
resultados sobre el tema de la 
delincuencia juvenil: 

"1. Seis de cada diez niños 
delincuentes provienen de pa­
dres que beben en exceso. 

"2. Muchos tienen madres 
que se embriagan. 

"3. Tres de cada cinco son 
de hogares donde hay discor­
dias entre los esposos. 

"4. Tres de cada cuatro son 
de hogares donde los padres 
les dan libertad ilimitada. 

"5. Muchos proceden de 
hogares divididos. 

"6. Pocos recibieron ins­
trucción sobre principios de 
conducta" .6 

HAGAMOS 
DEL HOGAR UN LUGAR 
DE COMPAÑERISMO Y 

FELICIDAD 
Para que el hogar sea ese 

rincón de amor que deseamos, 
todos debemos poner de nues­
tra parte. Yo creo que la conce­
sión vital tiene que ver con el 
tiempo que dedicamos a culti­
var las buenas relaciones con 
los miembros de nuestra fa­
milia. Un joven amable y son­
riente, quien gozaba de una 
admirable unidad con sus pa­
dres y hermanos, confesó: 
"Mis padres y yo somos ami­
gos; ellos juegan conmigo y de­
dican tiempo para estar con­
migo; no puedo exigirles más". 

Tiempo juntos. Esposo yes­
posa. Padres e hijos. Herma­
nos con hermanos. Aunque 
otros compromisos deban es­
perar, nuestra felicidad fami­
liar bien lo vale. Démosle pre­
ferencia a nuestra familia so­
bre todo lo demás. Dedique­
mos tiempo a nuestros seres 
queridos porque ellos no pue­
den esperar. 

Cuando juego con mi hija, 
las tensiones se convierten en 
alegría. Aunque yo me canso 
antes que ella, ambos disfruta­
mos de nuestros momentos 
juntos. Estos son los que hacen 
del hogar el reino del padre, el 
mundo de la madre, el paraíso 
de los hijos, y un pequeño cielo 
en esta tierra. O 

(1) Carlos E. Aeschlimann y Da· 
vid G. Y Poyata, Losfundamentos de 
una vida triunfante, p. 10 . (2) Elena 
G. de Whlte, Hogar cristtano, p. 11. 
(3) Panfletos Ecos Cristóforos. (4) 
Himnario adventista, p . 492. (5) 
"One Parent Family", U.S. News and 
WorldReport, noviembre 28, 1983, p . 
57. (6) Carlos E. Aeschlimann Y David 
G. y Poyata, op. ctt., p. 15. 



ENSAJES DE AMOR 
Guía de 27 lecciones para comprender las hermosas verdades de la Biblia 

5 
DIOS EL 

ESPIRITU 
SANTO 

¿Quién es el Espíritu 
Santo? 

La Bibl ia revela que el 
Espíritu Santo es una per­
sona, no una fuerza im­
personal. Declaraciones 
como ésta: "Ha parecido 
bien al Espíritu Santo, y a 
nosotros" (Hechos 15:28) , 
revelan que los primeros 
creyentes lo considera­
ban una persona. Cristo 
también se refirió a él 
como a una persona dis­
tinta. "El me glorificará; 
porque tomará de lo mío y 
os lo hará saber" (S. Juan 
16:14). Las Escrituras, al 
referirse al Dios triuno, 
describen al Espíritu 
como una persona (S. 
Mateo 28:19; 2 Corintios 
13:14). 

La Biblia presenta al 
Espíritu Santo como Dios. 
Pedro le dijo a Ananías 
que, al mentirle al Espíritu 
Santo, "no has mentido a 
los hombres, sino a Dios" 
(Hechos 5:3-4). 

1. ¿Cuáles son los 
atributos divinos aso­
ciados con el Espíritu 
Santo? 

a. El Espíritu Santo es 
verdad. "El Espíritu de 
verdad , al cual el mundo 

no puede recibir, porque 
no le ve, ni le conoce" (S. 
Juan 14:17). 

b. El Espíritu Santo es 
omnipotente. "Pero todas 
estas cosas las hace uno y 
el mismo Espíritu , repar­
tiendo a cada uno en par­
ticular como él quiere" (1 
Corintios 12:11). 

c. El Espíritu Santo es 
omnipresente. "V yo ro­
garé al Pa-
dre, y os 
dará otro 
Consola­
dor, para 
que esté 
con voso­
tros para 
siempre" 
(S . J 
14:16). 

d. El 
píritu 
es omnisa­
piente. "El 
Espíritu 
todo lo es­
cudriña, aun lo profundo 
de Dios" (1 Corintios 
2:10). 

2. ¿Cuál es el papel 
del Espíritu Santo den­
tro de la Deidad? 

a. Participó en la crea­
ción. "V la tierra estaba 
desordenada y vacía, y las 
tinieblas estaban sobre la 
faz del abismo, yel Espíri­
tu de Dios se movía sobre 
la faz de las aguas" (Gé­
nesis 1 :2). 

b. Trajo a Cristo al mun­
do. "El Espíritu Santo ven­
drá sobre ti, y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por lo cual tam­
bién el Santo Ser que 

nacerá, será llamado Hijo 
de Dios" (S. Lucas 1 :35) . 

c. Confirmó su ministe­
rio público. "V Jesús, des­
pués que fue bautizado, 
subió luego del agua; y he 
aquí los cielos le fueron 
abiertos, y vio al Espíritu 
de Dios que descendía 
como paloma, y venía 
sobre él" (S. Mateo 3:16). 

d. Nos permite partici­
par de la 
victoria de 
Cristo. "Si 
el Espíritu 
de aquel 

levan-
de los 

a 

en voso­
tros, el que 
levantó de 
los muertos 
a Cristo Je­
sús vivifica­
rá también 
vuestros 

cuerpos mortales por su 
Espíritu que mora en vo­
sotros" (Romanos 8:11). 

3. ¿Cuál es la misión 
del Espíritu Santo? 

a. Nos convence de pe­
cado. "V cuando él venga 
[el Consolador], conven­
cerá al mundo de pecado, 
de justicia y de juicio" (S. 
Juan 16:8). 

b. Nos conduce a la 
obediencia . "Elegidos 
según la presciencia de 
Dios Padre en santifica­
ción del Espíritu, para 
obedecer y ser rociados 
con la sangre de Jesucris­
to" (1 S. Pedro 1 :2) . 

c. Nos ayuda. "V yo 

rogaré al Padre, y os dará 
otro Consolador" (S. Juan 
14:1 6) . 

d. Nos trae la verdad de 
Cristo. "Pero cuando ven­
ga el Espíritu de verdad, él 
os guiará a toda la verdad" 
(S. Juan 16:13). 

e. Guía la operación de 
la iglesia. "Hay diversidad 
de dones,.. . pero a cada 
uno le es dada la manifes­
tación del Espíritu para 
provecho". "V él mismo 
constituyó a unos, apósto­
les; a otros, profetas; a 
otros , evangelistas ; a 
otros, pastores y maes­
tros, a fin de perfeccionar 
a los santos para la obra 
del ministerio, para la edi­
ficación del cuerpo de 
Cristo" (1 Corintios 12:4-7; 
Efesios 4:11 -12). 

MI DECISION 
Jesús reveló la necesi­

dad del hombre de ser 
nacido de agua y del Espí­
ritu (S. Juan 3:5). La re­
cepción del Espíritu San­
to, que nos transforma a la 
imagen de Dios, comienza 
con el nuevo nacimiento y 
continúa con la obra de 
santificación. Sin el Espíri­
tu Santo no podemos lo­
grar nada. En base a esto, 
decido permitir que el 
Espíritu de Dios more en 
mi corazón y así vivir en la 
compañía continua de mi 
Señor. 

Lectura Adicional: 
Génesis 6:3; Joel 2:28; 
S. Mateo 3:11; S. Juan 
14:15-31; S. Juan 16:4-
15; Hechos 2:1-8; Hechos 
16:6-7; Romanos 15:30; 1 
Corintios 12; Efesios 4:30. 
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Alberto Moneada Gil 

E L GRAN escritor ruso 
León Tolstoi, a los 

ochenta años de edad escribía 
en su diario: "Hubiera desea­
do, como en mi infancia, apre­
tarme contra un ser amante y 
compasivo, llorar con dulzura 
y ser consolado, .. . volver a ser 
pequeño y acercarme a mi 
madre, tal como me la imagi­
no". En lo profundo de este 
gran hombre gemía un pedido 
de seguridad, como la que 
anhela cada hombre y cada 
mujer en la tierra. Unas ansias 
que se revelan a través del 
deseo de tener compañía: una 
madre, como en el caso de 
Tolstoi, o un esposo, o unos 
hijos ya idos, o un amigo que 
no está. 

Indudablemente es triste 
sentirse solo o abandonado 
por los demás. Pero hay otra 
soledad más cruel que ésta. Es 
la experiencia de los que no 
encuentran consuelo ni segu­
ridad estando con otros. Se 
trata de una soledad común en 
nuestro tiempo, particular­
mente evidente en las grandes 
urbes, donde ríos de gente 
deambulan cada día, revelan-

El autor es estudiante de 
Teologia en la Universidad de 
Montemorelos, México. 
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do en sus rostros, en el mejor 
de los casos, una permanente y 
defensiva indiferencia, y en el 
peor, un estado crónico de 
agresividad. 

y en ese trajín de una exis­
tencia cada vez más acelerada, 
la verdadera esencia humana 
parece extinguirse. Pero ahí, 
oculto, permanece un anhelo 
pocas veces reconocido: la 
búsqueda de un alma gemela 
que llene al fin ese vacío que no 
acaba nunca por llenarse; de 
un eco que responda a esas 
preguntas no formuladas: 
¿quién se interesa por mí?, 

NO ESTAM 
¿qué será de mí mañana, o el 
resto de mi vida? 

Veamos un par de ejem­
plos: Hipólito tiene unos vein­
te años y dirige una de las prin­
cipales pandillas de Chicago; 
adicto desde hace tiempo a la 
cocaína, es, sin embargo, apa­
cible y de trato agradable. De­
bido a la pobreza, salió de su 
hogar como a los ocho años de 
edad, solo; su madre y sus 
hermanos lo hallaron des­
pués. Pero aún sigue solo, in­
comprendido, desesperado. 
Ya no espera encontrar lo que 
falta para llenar su gran vacío. 

Sólo espera sobrevivir un día 
más. 

Eso tiene en común con 
Don Esteban. Pero la soledad 
de Don Esteban tiene otras 
causas. Aunque la prosperidad 
lo ha alcanzado, él se encuen­
tra cada vez más aislado y cada 
vez más convencido de que la 
vida no tiene sentido. Ha llega­
do a verla como una rutina sin 
fin, una sucesión de luchas por 
la supervivencia. Ha descu­
bierto, además, que el éxito 
comercial y la paz personal son 
dos cosas muy distintas. Y su 
vida se oscureció más cuando 



os SOLOS 
hace año y medio su esposa lo 
abandonó. Sus dos hijos ado­
lescentes lo ven ahora como 
un extraño. No sorprende, 
pues, que cuando me lo contó, 
sus ojos brillaran con unas 
lágrimas incipientes y sus 
manos temblaran como signo 
mudo de su angustia interior. 

Como ellos y otros testifi­
can, la soledad es un triste 
remolino del que no se sale 
fácilmente; cuanto más per­
manecemos en él, más infran­
queable se hace la barrera que 
nos rodea. 

Pero esta soledad tiene 

remedio, y la solución está li­
gada a la misma existencia de 
Dios, porque, después de todo, 
él nos creó para ser sus ami­
gos. El ser humano no puede 
hallar plena satisfacción a 
menos que goce del compa­
ñerismo del Creador. Cuando 
él dijo: "Hagamos al hombre 
a nuestra imagen, conforme 
a nuestra semejanza"¡ debe­
mos entender que así expre­
saba su intención de fundar 
una amistad entre él y sus cria­
turas. Y ni el problema del pe­
cado lo ha hecho desistir de 
este propósito. 

Cuando Cristo vino en per­
sona, lo hizo con el objeto de 
enseñarnos lo que significa 
disfrutar de la compañía de 
Dios. Los que se acercaron al 
divino Maestro descubrieron 
que él satisfacía ese anhelo de 
los seres humanos; que con él, 
sus sentimientos de soledad 
desaparecían de una manera 
que jamás habían experimen­
tado con ninguna otra com­
pañía. Al caminar con él, día 
tras día experimentaron una 
seguridad creciente y una paz 
que sobrepuja todo entendi­
miento. ¡Cuán afligidos se sin-

La soledad 
es un triste 
remolino del 
que no se sale 
fácilmente. 
Sin embargo, 
hay un remedio 
efectivo para 
esta dolorosa 
enfennedad 
del alma. 

tieron, pues, el día que les dijo 
que pronto los dejaría! 

Después de anunciar su 
partida, el Salvador miró com­
pasivamente sus rostros y 
comprendió la desolación que 
sentían. Entonces les dio la 
mejor noticia posible: "Roga­
ré al Padre -les dijo-, y os 
dará otro Consolador, para 
que esté con vosotros para 
siempre".2 

El mensaje de este pasaje 
revela que la primera preocu­
pación de Jesús no era mostrar 
a sus discípulos cuán pecado­
res eran y lo muy lejos que se 
hallaban de Dios. No. Cono­
ciendo la soledad en que viven 
los hombres sin Dios, les pro­
metió paz, compañía, consue­
lo, dirección. Lo prometió di­
ciéndoles precisamente que el 
Espíritu Santo era "otro Con­
solador"; porque Jesús ya era 
de por sí un Consolador. 

y es que, atado por caracte­
rísticas humanas que había 
asumido en su encarnación, 
el Salvador no podía estar si­
multáneamente con todos los 
creyentes en el mundo entero; 
pero en la persona de su re­
presentante, el Espíritu Santo, 
sí podría. 

Cristo se identificó en su 
nacimiento con el pueblo ju-
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dío. Pero el Espíritu Santo no 
está limitado por factores de 
nacionalidad, ni estorbado por 
leyes humanas, ni barreras de 
idiomas, de culturas, o de pre­
juicios étnicos. Tampoco lo 
afecta el tiempo ni el horario 
que impone el cuerpo humano 
con sus exigencias de descan­
so y alimentación. Puede fran­
quear toda barrera y hacerse 
presente con el creyente a toda 
hora y bajo toda circunstancia. 

"En toda ocasión y lugar, en 
todas las tristezas y aflicciones, 
cuando la perspectiva parece 
sombría y el futuro nos deja 
perplejos y nos sentimos impo­
tentes y solos, se envía al Con­
solador en respuesta a la ora­
ción de fe .. . Ninguna circuns­
tancia ni distancia puede se­
pararnos del Consolador celes­
tial .. . Está siempre a nuestra 
diestra para apoyarnos, soste­
nemos y animarnos".3 

Toda alma triste puede dis­
frutar esa gran bendición. No­
sotros ya no necesitamos pro­
ponerle al Señor que nos 
acompañe; el ofrecimiento ya 
está hecho. No tenemos que 
convencerlo de amarnos; él 
ya nos ama. Ante esta perspec­
tiva, la tristeza y la angustia 
de nuestro mundo adquieren 
otro matiz; no está solo quien 
está con Dios. 

¡Qué lástima, pues, que al 
Espíritu Santo se le entiende 
tan poco! ¡Qué lástima que no 
dedicamos más tiempo a pen­
sar en él, a estudiar acerca de 
él Y a tratar de comprender 
mejor su obra! 

Es verdad que un elemento 
de misterio rodea a la persona 
del Espíritu Santo, porque la 
Escritura hasta cierto punto 
calla respecto a su naturaleza. 
Mas no necesitamos sentimos 
perplejos; se nos ha revelado 
lo que es necesario conocer: 
su obra. 

El Espíritu Santo inicia esa 
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obra al transmitir seguridad al 
alma humana, y entonces se 
inicia un diálogo, porque en­
tendemos que Dios nos trata 
como a seres inteligentes. De 
esa forma el Espíritu nos con­
vence de nuestra condición.4 

y ¿cómo nos convence el 
Espíritu? El Espíritu Santo ha­
bla de Cristo, señala a Cristo;5 
yal confrontarnos con el Salva­
dor nos vemos tal cual somos: 
pecadores, pobres, ciegos y 
desnudos. Entonces el Espí­
ritu aviva nuestra necesidad de 
una vida mejor y nos señala 
el camino para obtenerla. 

Las Escrituras enseñan que 
el Espíritu Santo trabaja en dos 
planos: en uno llama al peca­
dor e influye en su vida para 
transformarlo;6 en el otro, ca­
pacita al pecador ya transfor­
mado para que sea un porta­
voz, un testigo vivo del Evange­
lio.7 Ambas fases son, en la 
práctica, inseparables; y am­
bas necesarias. 

Toda esta obra esencial 
podría sintetizarse en tres for­
mas mediante las cuales el 
Espíritu procura alcanzarnos. 

1. Por impresión. El Es­
píritu Santo nos impresiona 
con las verdades del Evangelio 
a través de la Biblia, de predi­
cadores, de nuestra concien­
cia y de las circunstancias de 
la vida. Por medio de todas 
estas fuentes somos convenci­
dos continuamente de pecado 
(que nos hallamos separados 
de Dios por nuestras transgre­
siones) ; de justicia (que la jus­
ticia de Dios -su rectitud­
debe ser nuestro ideal); Y de 
juicio (que pronto seremos 
juzgados ante el universo).8 

2. Por diálogo. Cuando un 
alma reacciona a las impre­
siones del Espíritu Santo, Dios 
lo pone en posición de dialo­
gar con él: Creador y criatura. 
En ese encuentro él nos mues­
tra las propuestas del cielo y 

sus ventajas; y nos pide deci­
siones. 

Si antes el Espíritu Santo 
trabajó para cautivarnos, para 
atraemos hacia Jesús, ahora 
nos explica el Evangelio: el 
amor infinito del Padre y el 
sacrificio del Hijo. Somos pe­
cadores, nos ofrece santidad; 
estamos desvalidos, nos da 
poder. y ante este precioso y 
abarcante don del cielo ya no 
podemos seguir siendo indi­
ferentes. Este es el momento 
de decir sí a Dios. 

3. Por intercesión. Al fin, 
tomada nuestra decisión, el 
Espíritu Santo "intercede por 
nosotros"9 y hace efectiva la 
obra de Cristo en nuestra vida. 
Por ello nos da dones, lO nos da 
fruto, II nos da poder, 12 Y pone 
a nuestra disposición maravi­
llosas promesas, de las que po­
demos echar mano por medio 
de la fe. 

¿No intercedería el Espíritu 
por nosotros antes de que 
aceptáramos a Cristo? Por su­
puesto que sí, pues la miseri­
cordia nos alcanzó siendo pe­
cadores. Sin embargo, al tener 
a Cristo en el corazón, ya no 
somos siervos, sino amigos, y 
somos hechos socios del Crea­
dor, coherederos con Cristo, 
hijos e hijas de Dios.13 

Gracias a la intercesión di­
vina somos transformados de 
gloria en gloria a la misma 
imagen del Salvador, y somos 
perfeccionados, cumpliendo 
así el propósito de la salvación: 
que seamos compañeros de 
Dios por la eternidad. 14 Gracias 
al Espíritu Santo podemos de­
cir por experiencia: No esta­
mossokJs. O 

(1) Génesis 1:26. (2) S. Juan 
14:16. (3) El Deseado de todas las 
gentes, p. 623. (4) S.Juan 16:8 . (5) S. 
Juan 15:26; 16:13-15. (6) S.Juan 3:3, 
5; Gálaus 3:5. (7) Hechos 1:8. (8) S. 
Juan 16:8 . (9) Romanos 8 :26. (10) 1 
Corintios 12: 11. (11) Gálaus 5:22-23. 
(12) Hechos 1:8. (13) Romanos 8 :14, 
16-17. (14) S. Juan 17:3. 

EL :=1 
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R EFIRIENDOSE a la 
experiencia caris­

mática, el rector del Departa­
mento de Religión de la Uni­
versidad Harvard declaró hace 
algunos años: "Las iglesias tra­
dicionales a veces necesitan 
este tipo de religión de alto 
voltaje".1 Otros concuerdan en 
que el movimiento carismáti­
co debe su existencia al fraca­
so de las iglesias. Durante de­
masiado tiempo se ha sustitui­
do el Evangelio de Cristo con 
credos estériles y formalismo 
frío. 2 Para muchos, el pente­
costalismo ha significado el 
acceso a nuevos hábitos de 
oración privada y la transfor­
mación y el mejoramiento de 
la vida familiar. 

En términos generales, este 
movimiento (que sostiene que 
el don de lenguas es la señal 
inequívoca de la recepción del 
Espíritu Santo) destaca la 
importancia de las experien­
cias sensoriales. Sentir a Dios y 
expresar la emoción que esto 
produce llega a ser el objetivo 
de cada culto. Pero, ¿aprobará 
Dios siempre la manifestación 
del don de lenguas, tal como se 
lo conoce en la actualidad? 

Creemos que la Palabra de 
Dios debe ser la base de nues­
tras doctrinas, una base mu­
cho más firme que la de nues­
tros sentimientos y emocio­
nes. ¿Qué nos dice la Biblia? 

Según el libro de Hechos, 
en el Pentecostés Dios impar­
tió a sus discípulos la habilidad 

I 
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BMPRE UN DON DE DIOS? 
milagrosa de hablar en idio- mismo orar y cantar con "el mo, en el sueño normal, en el Los creyentes de Corinto 
mas extranjeros, los que eran entendimiento".4 El hablar en delirio provocado por la fiebre, probablemente estaban per-
entendidos por las más de diez lengua de los corintios se trata- en personas bajo hipnosis, en virtiendo el uso del don otorga-
nacionalidades que se encon- ba de un flujo de palabras inin- trances espiritistas, y hasta do en el Pentecostés. Esto es lo 
traban en Jerusalén. Este don teligibles, que no edificaban y a bajo el efecto de drogas. 10 que Pablo reprochó en su epís-
fue provisto por Dios para las cuales nadie podía con tes- Algunos piensan que la glo- tola, sin rechazar ni herir a los 
impartir fuerza a la predica- tar con un amén, porque no solalia, ya sea provocada por que lo manifestaban. El ser 
ción del Evangelio por parte de sabían lo que se había dicho.s una emoción profunda, o por humano no puede juzgar la 
la iglesia primitiva (Hechos 2). Pablo le aplica al don de una experiencia espiritual po- experiencia religiosa de otro, 
En el capítulo 10, se registra lenguas de Corinto dos prue- derosa, se debe a una desinte- pero dar a la glosolalia -un 
que Comelio y sus familiares bas: la de la edificación y la gración física de "los centros fenómeno accidental- una 
recibieron el mismo don e del orden. Todo don debía nerviosos del len-
igualmente lo recibieron los servir para la edificación de los guaje", que pierden 
doce hombres de Efeso (ver creyentes.6 Todo debía hacerse el control de los ór-
cap. 19). "decentemente y con orden".7 ganos vocales. Esto 

Durante siglos, los estudio- En el tercio final del capítu- hace que el adulto 
sos de la Biblia han pensado lo, el apóstol enumera varias "revierta al lenguaje 
que el don de lenguas se refiere restricciones que posiblemen- inarticulado de los 
a la habilidad otorgada por te tenían el propósito de eli- niños pequeños". 11 

Dios para hablar en otros idio- minar la glosolalia como par- Si es así, su manifes-
mas. Los que se interesan en te del culto cristiano. Esta y tación depende del 
otra explicación se han basado otras prácticas mostraban la sistema nervioso 
en 1 Corintios 14. ¿Señala este influencia de los cultos a ído- particular de la per-
capítulo la posibilidad de otra los paganos, a los que Pablo so na. 
forma de hablar en lenguas? se refiere en un capítulo an- En resumen, 

En primer lugar, Pablo de- terior.s Los consejos de Pablo mencionemos algu-
sea invitar a sus lectores a estipulan que no sean más de nos principios bási-
buscar el don de la profecía. dos o tres los que hablen en cos en cuanto al don 
En segundo lugar, no se descri- lengua, que lo hagan por tur- de lenguas: (1) No 
ben suficientes detalles como no, que haya quien lo inter- todos lo recibían. 12 Esto nos importancia que la Biblia no le 
para permitimos asegurar que prete y "si no hay intérprete, asegura que el don de lenguas otorga, es peligroso. La Pala- '" z 
se trataba de una práctica se- calle en la iglesia".9 no era ni es la evidencia abso- bra de Dios es nuestra mejor ~ 

w 

mejante a la actual. Evidente- La glosolalia o "lenguas" luta de la obra del Espíritu regla de fe . O z ..: 
::> 

mente, el don de lenguas en se ha manifestado de tiempo Santo. (2) Todo don debía o 
w 
::> 

Corinto contrastaba con el de en tiempo dentro de la iglesia, producir la edificación del ...J 
a> 

Hechos. "El que habla en len- en la herejía montanista del cuerpo de Cristo y debía mani- (1) Newsweek, junio 25 , 1973, p. § 
80. (2) Tbese Times, febrero de 1974, 

guas no habla a los hombres, siglo 11 y en los trances místi- festarse en decencia y orden. p . 6. (3) 1 Corintios 14:2. (4) 1 Corin-
a> 

sino a Dios; pues nadie le en- cos de religiosos católicos tales (3) Sin amor, ningún don tie- tios 14:14-15. (5) Verso 16. (6) Verso 
26. (T) Verso 40. (8) 1 Corintios 12:2. 

tiende".3 como San Vicente Ferrer y ne mucho valor. 13 (4) Cada (9) 1 Corintios 14:28. (10) Gonzalo 

Es claro que Pablo, aun- Santa Teresa. También se ha creyente que es guiado por el Báez Camargo, El "don de lenguas" 
en el Nuevo Testamento (México, 

que respeta la disposición de presentado en situaciones to- Espíritu, debiera manifestar D. F.: Ediciones "Luminar", 1973), 

quien ora "en lengua", o canta talmente apartadas de la reli- sus frutos. Si no es así, el don p . 32. (11) Id., p. 33. (12) 1 Corintios 
12:8-10, 28-30. (13) 1 Corintios 13. 

"con el espíritu", prefiere él gión como en el sonambulis- es falso. 14 
(14) Gálatas 5:22-23; S. Mateo 7:20. 
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EL CANTO QUE 

ALEGRA EL CORAZON 
~--------------------------------------------------------------------------------~ ~ w 

D ESEABA llorar, qui­
zás gritar en mi de­

sesperación de madre, al saber 
que de allí en adelante vería a 
mi hijo sólo de vez en cuando 
y que quizá ya no viviría más 
en nuestro hogar. 

Era un día de verano, tibio, 
con su cielo azul salpicado de 
nubes blancas que se aseme­
jaban a rollos de algodón. ¡Mi 
época favorita del año! Sin 

La autora ha grabado para 
Chapel Records, y ha actuado 
como cantante evangelista en 
numerosos paises. Su música ha 
atraido a muchos a los ptes de 
Jesús. 
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embargo, me sentía triste. Se 
me oprimía el corazón por la 
ausencia de mi hijo mayor, 
quien había partido del hogar. 

¿Qué hacer? lLlorar hasta 
quedar tal vez dormida? lBus­
car la manera de desahogarme 
o de olvidar mi pena mediante 
algún pasatiempo o placer? 

Me senté al piano y comen­
cé a cantar. La voz se me que­
braba. Sentía un nudo en la 
garganta que no dejaba salir 
las notas ni las palabras del 
canto. Por un momento canté 
y lloré al mismo tiempo. Pero 
seguí cantando, hasta que co­
mencé a sentir calma y alivio 

dentro de mí. Como ésta ha 
habido muchas experiencias 
en mi vida y en la de muchos 
otros. 

El canto ha tenido siempre 
un lugar especial en la vida de 
los seres humanos y de los 
pueblos en general. Desde 
tiempos inmemoriales se ha 
usado como una forma de ex­
presar deseos e ideales, en 
honor a la patria, al amor, a la 
madre, a la mujer, a la natura­
leza y a Dios mismo. 

En la Biblia encontramos 
un sinnúmero de casos en los 
que se dio expresión al senti­
miento humano a través del 

~ 
canto o mediante la ejecución ~ 
de un instrumento musical. Q 

Por ejemplo, nos cuenta el 
relato del Ex:odo cómo María 
la profetisa condujo al pue­
blo de Israel en cantos y dan­
zas de júbilo y alabanza a Dios, 
en sus años de peregrinaje por 
el desierto, inspirándole fe y 
confianza en la dirección di­
vina.! 

En los días de los reyes de 
Israel, Saúl mandaba llamar 
a David en sus momentos de 
depresión y perturbación, 
para que cuando el joven 
pulsase el arpa, pudiera cal­
mar su espíritu y mejorar su 



ánimo abatido.2 

David, "el dulce cantor de 
Israel", al cuidar las ovejas de 
su padre se inspiraba y com­
ponía salmos3 que hasta el 
día de hoy siguen siendo un 
bálsamo que refresca al alma 
atribulada y enferma. 

El canto tiene un gran efec­
to sobre los sentimientos de 
las personas. De allí la impor­
tancia de seleccionar cuida­
dosamente el tipo de música 
que hemos de cantar o escu­
char en el hogar, en el automó­
vil durante nuestros viajes o en 
los lugares que acostumbra­
mos frecuentar. 

El ritmo y la síncopa, la 
letra o el mensaje, son los que 
ejercen una influencia positi­
va o negativa sobre nuestro es­
píritu, sentimientos y pensa­
mientos. La música suave y 
tranquila traerá paz, quietud, 
gozo y alegría. Pero la música 
ruidosa y discordante, alterará 
el sistema nervioso y nos hará 
sentir agitados e hiperactivos. 

Algunos cantos son des­
criptivos o narrativos, como 
"Lamento Borincano", que 
describe los sufrimientos del 
pueblo puertorriqueño du­
rante la época de la depre­
sión. La "Canción Mixteca" 
expresa la nostalgia y melan­
colía que experimenta el que 
se encuentra lejos de su patria. 
El "Padre Nuestro" o el "Ave 
María" son cantos inspiracio­
nales que elevan y edifican es­
piritualmente. Otros, como el 
"Aleluya" de Haendel, son 
himnos de alabanza y recono­
cimiento a Dios por su poder y 
grandeza. 

Por otro lado, hay cantos 
que expresan sentimientos de 
tristeza, dolor, despecho; que 
hablan de adulterio, vicio, for­
nicación, adoración al diablo, 
sexo libre, rebeldía, y asuntos 
semejantes. Los tales nunca 
deberían estar en nuestros la-

bios porque lejos de ayudar­
nos moral y espiritualmente, 
sólo nos destruyen. Unica­
mente nos impulsan a practi­
car lo impuro e inmoral. Bus­
quemos aquello que eleva, en­
noblece, y dignifica. 

El apóstol San Pablo acon­
seja: "No se emborrachen, 
pues eso lleva al desenfreno; 
al contrario, lIénense del Es­
píritu Santo. Háblense unos a 
otros con salmos, himnos y 
cantos espirituales, y canten y 
alaben de todo corazón al 
Señor".4 

No hay ningún misterio en 
este mensaje. Si usted desea 
caminar en armonía con Dios, 
evite los cantos triviales. Man­
téngase lleno del Espíritu de 

Dios. La manera de hacer 
ambas cosas es tener un canto 
espiritual en el corazón. La 
respuesta a nuestros proble­
mas no se encuentra en el 
alcohol o en las drogas. Más 
bien, elevemos cantos de agra­
decimiento y alabanza a Dios, 
nuestro amante Padre celes­
tial, y entonces nos sentiremos 
verdaderamente felices y con 
una mente clara para resolver 
nuestros problemas y sobre­
llevar nuestras tristezas. 

Las Sagradas Escrituras 
están llenas de ejemplos de 
adoración a Dios a través del 
canto. Tanto el Antiguo como 
el Nuevo Testamento son una 
exposición poética y musical 
de alabanza a Dios; encontra­
mos esto desde la creación en 

el Génesis, hasta el asenta­
miento de la Santa Ciudad en 
el Apocalipsis. 

Es extremadamente im­
portante el hecho de que dos 
de las epístolas de San Pablo 
nos exhortan explícitamente a 
usar salmos, himnos y cantos 
espirituales. El apóstol explica 
en Colosenses y en Efesios que 
el propósito es más que sólo 
usar tonadas religiosas, versos 
o composiciones literarias. 
Ambas epístolas están estre­
chamente relacionadas con 
nuestro crecimiento espiri­
tual. "La palabra de Cristo 
more en abundancia en voso­
tros, enseñándoos y exhortán­
doos unos a otros en toda sabi­
duría, cantando con gracia en 

vuestros corazones al Señor 
con salmos e himnos y cánti­
cos espirituales". 5 

Hay varias maneras de 
encarar los problemas del dia­
rio vivir. Puede uno deprimir­
se, enojarse, renegar o llorar. 
Hay quienes ingieren pastillas, 
o toman bebidas alcohólicas, y 
hasta quienes se desquitan 
con sus amados en la casa, en 
sus momentos de desespera­
ción. Una forma fácil y rápida 
de cambiar ese estado de áni­
mo es cantando o tocando al­
gún instrumento musical. 

La música es un bálsamo 
para el alma, un calmante 
para el sistema nervioso, y un 
tonificante para el cuerpo en­
tero. No hay mejor remedio 
para el espíritu triste y agobia-

do que la música que expresa 
gratitud y alabanza a Dios. En 
el momento de desesperación 
trae al alma paz y tranquilidad. 

Cante cuando se encuentre 
triste, desesperado o irritable. 
Al comenzar a hacerlo, su sen­
timiento negativo se irá esfu­
mando y comenzará a sentir 
alegría. Verá las cosas de una 
manera mucho más positiva 
y tendrá una mejor disposición 
mental y anímica para poder 
enfrentar los problemas y difi­
cultades que se le presentan. 
En mi experiencia personal, la 
música ha sido motivo de ins­
piración y aliento en los mo­
mentos de lucha y de triste-
za. Procuro tener siempre una 
canción en mi corazón, y cuan-
to más afligida estoy, mayor 
es mi deseo de cantar o silbar 
una melodía cuya letra me dé 
ánimo y alegre mi espíritu. No 
escojo cantos deprimentes o ~ 
bulliciosos. Tampoco seleccio- ~ 
no aquellos que hablan de ~ 
olvidar las penas en las bebi- ~ 
das embriagantes, ni los que ~ 
me incitan a hacer cosas de ~ 
las cuales me arrepienta o me 
avergüence más tarde. 

Yo canto del amor de Dios 
hacia mí. Canto de la hermo­
sura y esplendor de la natura­
leza, del cuidado dulce y amo­
roso que Dios tiene aún por los 
pájaros. Acerca de cuánto ha 
hecho por mí y por mis seme­
jantes. Esto es medicina mila­
grosa para mi ánimo y da un 
resultado rápido y efectivo. 

¡Sí, alabo a Dios por la 
música! ¡Alabo a Dios por su 
gran amor! Pruebe hacerlo 
usted también. Diga conmigo: 
"Mi corazón está dispuesto, oh 
Dios; cantaré y entonaré sal­
mos; esta es mi g1oria".60 

(1) Exodo 15:2()"21. (2) 1 Samuel 
16:23. (3) Salmo 23. (4) Efesios 5:18-
19, Versión DtosHah/a Hoy (la cursi­
va es nuestra) . (5) Colosenses 3:16. 
(6) Salmo 108: 1. 
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CONFIANDO 
EN LAS 
PROMESAS 
DE DIOS 
Dr. Benjamín Carson 

Un famoso cirujano se enfrenta 
a una operación casi Imposible 

L A MADRE Y el padre que 
estaban de pie ante mí 

no podían creer que no había 
esperanza para su hijo de cua­
tro años de edad. Lo habían 
traído al Hospital Johns Hop­
kins desde su hogar en Geor­
gia, donde se le había diag­
nosticado un tumor maligno 
del bulbo raquídeo, a través 
del cual circulan todos los im­
pulsos cerebrales. El pequeño 
niño rubio estaba paralizado y 
en coma; sus ojos azules se 
movían de un lado a otro, pero 
sin vista. 

Yo sufrí con los padres. 
También tenía tres hijos pe­
queños. Sin embargo, había 
estudiado las radiograllas que 
revelaban el tumor, oscuro y 
horrible, y las había discutido 
con los radiólogos y otros mé­
dicos. "Lo siento tanto, Sr. y 
Sra. Pylant -dije-, pero no 
podemos ofrecerle ninguna 
esperanza". 

La barbilla de la madre 
tembló. "Eso es lo que nos 
dijeron en Georgia, doctor, 
pero el Señor nos ha indicado 
que trajéramos a Christopher 
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a Baltimore porque aquí había 
un doctor que podía ayudarlo. 
Nosotros creemos que usted es 
ese doctor". 

-Pero yo ... 
-No es la voluntad de Dios 

que nuestro hijo muera, doc­
tor -interrumpió el padre 
mientras tocaba su sombre­
ro--. ¿Podría usted operar, 
por favor? 

En presencia de esta fe, 
¿qué podía yo decir? 

-Haré lo mejor que pue­
da -fue mi respuesta. 

A la mañana siguiente, des­
pués de mi lectura diaria de 
la Biblia, oré a Dios y le pedí 
que guiara mis manos y mi 
mente en la complicada ope­
ración que debía efectuar. Al 
hacerlo pensé en todas las 
cosas maravillosas que él ha­
bíaobrado en mi vida desde mi 
infancia en los barrios bajos de 
Detroit. 

Recordé aquellos días 
cuando mi madre nos criaba a 
mí y a mi hermano mayor 
Curtis por sí sola. Tenía tres 
empleos a la misma vez: lim­
piaba casas y cuidaba niños. 

Ella oraba cada día por 
Curtis y por mí, y los sábados 
nos llevaba a la Iglesia Adven­
tista del Séptimo Día. Allí dis­
frutaba de los relatos acerca de 
los profetas, y de Jesús y sus 
milagros de sanidad. Y cuando 
escuché acerca de cómo los 
médicos misioneros ayudaban 
a las personas en tierras leja­
nas, decidí en ese mismo 
momento que yo también se­
ría un médico. 

Le conté mis aspiraciones a 
mi madre cierta noche, mien­
tras caminábamos hacia la 
casa sobre aceras repletas de 
basura. Al observar los rostros 
demacrados de varios vaga­
bundos y al escuchar la sirena 
del auto policial que pasaba a 
gran velocidad, mi madre se 
detuvo y puso sus manos en 
mis hombros. "Benny, si le 
pides algo al Señor, creyendo 
que él lo hará, entonces lo 
hará". 

Pero mi madre también 
sabía acerca de mis bajas notas 
en la escuela primaria, y me 
indicó que el concretar mis 
sueños tomaría bastante es­
fuerzo de mi parte. 

"Nunca podrás ser un 
médico si todo lo que haces es 
mirar televisión -dijo una 
mañana mientras apagaba el 

DENNIS N. CREWS 

programa de Los tres chifla­
dos-o Es mejor que tu her­
mano y tú comiencen a leer". 

Insistió en que leyésemos 
por lo menos dos libros por 
semana. "No toques ese botón, 
Benny -advertía si me sor­
prendía tratando de encender 
el televisor-. Lee tu libro". 

Así lo hice, y mientras más 
leía, más interesante me pare­
cían los libros. Antes de mucho 
me convertí en un ávido lector. 

En dos años mis notas 
subieron hasta que obtuve las 
mejores notas entre todos mis 
compañeros. Me gradué con 
honores de la escuela superior 
y me gané una beca para estu­
diar en la Universidad de Yale, 
luego en la Escuela Médica de 
la Universidad de Michigan y 
finalmente conseguí un nom­
bramiento como médico en el 
Hospital Johns Hopkins. 

Habría sido muy fácil que 
ninguna de estas cosas hu­
biera pasado. Uno de los pro­
blemas que tuve cuando pe­
queño era mi temperamento 
violento. Era tan explosivo que 
a veces atacaba a otras perso­
nas con piedras, ladrillos, o lo 
que encontrase. Por mucho 
que luchaba por controlarme, 
mi mal genio se disparaba 
como una trampa de ratones. 



Un día, cuando tenía 14 
años, un muchacho del barrio 
me estaba mortificando. De 
pronto me llené de ira y casi sin 
darme cuenta tomé un enor­
me cuchillo y me abalancé 
para c1avárselo en el vientre. 

¡Crack!, la cuchilla de acero 
se rompió al chocar con la 
pesada hebilla de su cinto. 

Mientras el jovencito huía 
despavorido, yo quedé asom­
brado ante lo que acababa de 
hacer. Podría haberlo matado. 
Mareado, llegué dando trope­
zones hasta mi casa, donde me 
encerré en el baño y me senté 
en la bañera de frente a la 
pared. 

¿Cómo podía yo cambiar? 
Sabía que mi ira no tenía con­
trol. Algo tenía que hacerse. 

Para ese tiempo leíamos el 
libro de Proverbios en la igle­
sia. Ese era mi libro favorito de 
la Biblia y actualmente lo sigue 
siendo. Sentado en la bañera, 
algunas de las palabras de Sa­
lomón comenzaron a tomar 
forma en mi mente: "Como 
ciudad derribada y sin muro 
es el hombre cuyo espíritu 
no tiene rienda JI (Proverbios 
25:28, la cursiva es nuestra). 

Estas palabras eran para 
mí. Ahora sabía con certeza 
que si no controlaba mi propio 
espíritu pararía en la cárcel o 
en el cementerio. 

"Benny, si le pides algo al 
Señor, creyendo que él lo hará, 
entonces lo hará", me había 
dicho mamá vez tras vez. 

En ese instante me arrodi­
llé en el piso del baño. "Señor 
--oré--, quítame este mal 
genio. Yo sé, yo creo que lo 
harás". 

y lo hizo. No en forma gra­
dual. El Señor me quitó el mal 
genio de una vez. Cuando 
sentía que me estaba enfure­
ciendo, de alguna forma co­
menzaba a calmarme, como 
si alguien apagara el fuego. 
Quedé asombrado por lo que 
Dios había hecho conmigo, y 

aún lo estoy. 
Cuando llegó el momento 

de operar a Christopher 
Pylant, miré mi mano, la mis­
ma que había empuñado el 
cuchillo aquel día inolvidable, 
y di gracias a Dios porque 
ahora habría de guiar un bistu­
rí para salvar la vida de una 
criatura. 

Esa mañana en el salón de 
operaciones, al abrir el peque­
ño cráneo de Christopher, 
pude ver lo que había espera­
do: un oscuro tumor maligno 
lo cubría todo. Ni siquiera 
podía ver la médula espinal, la 
que indudablemente había 
sido consumida por el cáncer. 
Sin la médula espinal, en rea­
lidad no hay vida. 

Extrajimos todo lo que pu­
dimos del tumor, cerramos la 
incisión y enviamos al niño a la 
sala de cuidado intensivo. 
Cuando entré al salón de espe­
ra, los padres se pusieron de 
pie con rostros ansiosos. Me 
llenaba de angustia el comuni­
carles que no había esperanza, 
pero tenía que hacerlo. 

-Siento decirles que no 
pudimos ayudar a su hijo 
~onfesé--. Yo sé que uste­
des han orado y yo he orado 
también. Pero a veces el Se­
ñor obra en maneras que nos 
son incomprensibles. 

Los padres no se inmuta-

ron. Aún mantenían su expre­
sión de fe y convicción. 

-Doctor --dijo el padre, 
mientras la madre asentía con 
la cabeza-, el Señor va a sa­
nar a nuestro hijo. Nosotros 
confiamos en su promesa. 

Respiré profundamente y 
sólo añadí: "Su fe es admira­
ble". 

Me sentía sumamente ape­
nado por los Pylant. Ellos 
creían firmemente que Chris­
topher sanaría, pero lo que yo 
había visto en el cerebro del 
niño era irrefutable. 

Sin embargo, tres días des­
pués de la operación sucedió 
algo extraño. Aunque Chris­
topher aún estaba en coma, 
sus ojos comenzaron a enfocar 
y sus movimientos físicos 
mostraban mejoría. 

-Hagamos un nuevo exa­
men -pedí embargado de 
una extraña sensación. 

Cuando estudié la hoja con 
los resultados, quedé sorpren­
dido al advertir la presencia de 
lo que parecían ser los restos 
de la médula. Teníamos que 
operar nuevamente. 

Al día siguiente, Christo­
pher estaba en la sala de ope­
raciones y yo luchaba por ex­
traer el tejido descolorido del 
tumor con bisturí y pinzas. 
Pero donde se nos había hecho 
imposible identificar los pla-

nos de operación anterior­
mente, ahora pude extirpar 
todo el tumor, capa tras capa. 
Me llené de entusiasmo. Una 
enfermera me secaba el sudor 
de la frente mientras trabaja­
ba. Finalmente, después de 
limpiar cada resquicio, pude 
ver la médula espinal de color 
gris, intacta, pero aplanada y 
deforme. 

Un mes después nuestro 
paciente estaba listo para 
abandonar el hospital. Delante 
de Christopher, quien nos son­
reía, sus padres y yo le dimos 
gracias a Dios. Al salir del hos­
pital, sus rostros brillaban con 
la gloria celestial, y de nuevo 
me pareció oír las palabras de 
mi madre: "Benny, si le pides 
algo al Señor, creyendo que él 
lo hará, entonces lo hará". 

(romado con penniso 
de Gutdeposts). 

Nota de la redacción: Cua­
tro años más tarde Cbrlsto­
pber Pylant es un niño activo 
y saludable. El Dr. Carson es 
el Director de Neurocirugia 
Pediátrica en el Hospital 
Universitario johns Hop­
kins. En septiembre de 1987 
fue el cirujano principal en 
la dramática operación de 
22 horas de duración que 
separó a los siameses alema­
nes que estaban unidos por 
la cabeza. 
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Historias Sencillas de la BibUa, 
Escritas Especialmente Para su Niño 

Dustraclones grandes. a todo color. e historias 
de fácil comprensión combinadas en este 
Juego de 5 tomos. que encantarán a su niño 
de edad preescolar. 

Imagfnese la alegria de su hiJito cuando le 
lean la historia del Burrito Pequetio que cargó 
a la cansada Maria al subir la colina hasta 
Belm. O la historia de Zaqueo. el publlcano. 
que se subió a un árbol para ver a Jesús 
Maneto Y la historia del nltio Moisés. 

rn..mente dormido en su canastilla. 
todo cuidado entre los altos 

• La encuadernación 
es durable. dIsetiada 
para el frecuente 
uso de los nltios . 

• Todas las historias 
están grabadas en 
casete. con efectos 
de sonido que 
complementan la 
narrac1ón. 

Envíe esta taIjeta postal hoy mismo para sa­
ber cómo obtener este hermoso juego de li­
bros para su niño. 
D Estoy interesado en los libros Mis Amigos 
de la Biblia 
D También me interesan los casetes de Mis 
Amigos de la Biblia 

Nombre ____________ _ 

Dirección ________ Apto. __ 

Ciudad ____________ __ 

Estado __ Zip ________ _ 

Teléfono ( 

PIIdIIc PI.­
P.O. Bu,. 
Boise, ID 837fY1 


